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Llamado del papa Francisco a la oración: 
“El pueblo de Sudán del Sur ha sufrido demasiado en los últimos años y espera 
con gran esperanza un futuro mejor, especialmente el final definitivo de los 
conflictos y la paz duradera.” Dios de paz, escucha nuestra oración 

 

En este tiempo de 
pandemia global, 
recordamos a todos 
aquellos que han sido 
tocados por esa mano de 
muerte y enfermedad. 
Que también nos 
recuerde nuestra 
humanidad común como 
una familia de Dios. 
Somos uno.  

 Consciente de la unidad 
Mi corazón se entrelaza 
con caradas surcadas 
Con líneas de preocupación 
 
Luchando por encontrar la 
esperanza en el sur de Sudán, 
buscando entender 
El plan salvífico de Dios. 
 
Donde mi corazón está 
destinado a estar, creciendo 
con gente que comparte la vida 
conmigo. 
 
Extracto del poema 
del P. Mike Bassano 
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Dios de justicia 

Te cantamos, Señor nuestras esperanzas y 
aspiraciones. Nuestras almas te anhelan. 
Nuestros corazones ansían tu justicia. 
Seamos uno. 

Dios misericordioso, concede a los líderes 
de Sudán del Sur una empatía de corazón 
que abra sus mentes a la reconciliación, a 
la generosidad de esíritu y a la sabiduría 
solidaria. Seamos uno.. 

 

Dios de solidaridad 

Recordando la oración de Jesús antes de su 
muerte, seamos uno. 

Abre los corazones  para que podamos seguir 
más fácilmente el ejemplo de Jesús al 
convertirnos en hermanos unos de otros. 
Permítenos ser ministros los unos para los otros 
para mitigar los dolores del trauma, vencer las 
tentaciones de venganza, compartir los deseos de 
salud y acompañar el impulso del conocimiento. 
Seamos uno. 

Dios de reconciliación 

Dios de Misericordia, te has 
reconciliado con el mundo. Seamos 
uno. 

Concédenos toda la humildad de 
corazón para que reconozcamos cómo 
nuestras fallas han herido a tantos. 
Permítenos decirnos a nosotros mismos 
y a otros la verdad al profesar nuestra 
necesidad de perdón y concédenos estar 
prestos tanto para dar como para 
recibir ese perdón. Seamos uno. 


